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Acto  único. 


CUADRO  PRI/AERO 


Decoración  de  campo  en  las  cercanías  de  Belén. 

ESCENA  PRIMERA 
Isaac  y  Jacob. 

Isaac.  Dime,  Jacob,  ¿qué  tenemos 

de  Jusepe  el  enojao? 

Jacob.  Apenas  llegué  á  su  casa, 

cuando  salió  con  un  palo 
y  quiso  darme  con  él, 
diciéndome  oprobios  tantos, 
que  no  púe  reucirlo 
á  que  viniese  al  ganao. 

Isaac.  ¿Y  en  qué  se  funda  ese  tonto? 

Jacob.  En  que  se  le  ha  figurao, 
con  su  meollo  brutal, 
que  si  se  viene  al  rebaño 


Isaac. 


Jacob. 


Isaac. 


le  han  de  cortar  la  cabeza, 
y  no  hay  quien  pueda  apearlo 
de  esa  manía  que  tiene; 
su  padre,  por  de  contao, 
le  pegó  una  buena  soba, 
y  él  tomó  el  tole  pa  abajo. 
Viéndole  así,  lo  que  hice 
fué  venirme  como  un  rayo. 
¡Inocencias  de  pastor; 
el  temor  que  le  ha  causao 
el  edicto  del  Imperio! 

Y  es  que  ese  pobre  muchacho 
como  es  tan  cerril,  no  entiende 
si  no  es  el  hablar  del  campo. 

Ei  oyó  el  encabezar, 
y  como  no  está  limao, 
le  pareció  que  era  eso 
echar  la  cabeza  abajo, 
y  por  tanto  el  inocente 
teme  venir  al  rebaño. 

Yo  bajaré  allá,  á  la  aldea, 
veré  si  pueo  engañarlo 
y  me  lo  traigo  en  seguía, 
porque  hace  falta  en  el  hato. 
Imposible  yo  lo  creo 
porque  es  un  gran  atestao, 
y  además  dice  el  muy  tonto 
que  de  hambre  le  matamos. 
Veré  de  traerle  presto, 
y  tú  cuida  del  ganao.  (  \dse.) 


Jacob. 


Rebeca. 


Jusepe. 


Rebeca. 
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ESCENA  SEGUNDA 
Jacob. 

En  balde  el  viaje  que  das, 
porque  es  tonto  rematao, 
y  como  también  se  junta 
el  tener  tan  pocos  años, 
el  respeto  y  atenciones 
ni  aun  los  ha  visto  pintaos; 
es  como  el  otro  que  dijo, 
hablando  en  lenguaje  llano, 
que  quien  con  chicos  se  acuesta 
amanece  acomodao; 
allá  tú  te  las  arregles, 
que  yo  voy  hacia  el  ganao.  (Sale.) 


ESCENA  TERCERA 

Rebeca  y  Jusepe. 

♦ 

¿Por  qué  no  quieres,  Jusepe? 
Cuéntame  aquella  trageria 
que  el  Rabaán  á  la  lumbre 
allá  de  noche  te  cuenta. 

¿No  te  icho  que  no  pueo? 

No  seas  tan  matraquera: 
si  la  pudiera  dicir, 

¿á  quién  mijor  que  á  ti  mesma? 
¿Por  qué  no  puees  dicilla? 
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¿No  me  ijiste  en  la  aldea 
que  tenías  que  cuentarme 
una  historia  que  embelesa 
los  sentios  corporales 
de  nuestra  naturaleza? 

Pues  dímela,  que  yo  quiero 
embilusar  mis  potencias. 

Jusepe.  Si  toíco  me  trabuco 

y  se  me  traba  la  llengua. 
¿Cómo  te  la  he  de  contar? 
Tiene  tantas  minuencias 
la  picara  de  la  historia, 
que  era  menester  toviera 
las  letras  tan  remenúas, 
como  aquel  pozo  de  cencía 
de  mi  mayoral  lsacio, 
que  rellata  que  revienta; 
si  tú  lo  oyeras  habrar 
una  prática  muy  seria, 
embilusáa  te  quearas 
ú  la  boca  te  se  abriera, 
porque  ice  tantas  cosas 
que  pasaron  en  la  tierra 
allá  en  el  tiempo  de  entonces, 
cuando  nuestra  maire  Evan 
salió  de  un  hueso  de  Adán, 
aquello  de  la  cullebra, 
que  á  too  el  mundo  perdió, 
siendo  un  bocao  la  presa; 
que  te  asiguro,  zagala, 
cuando  el  Rabaán  mos  cuenta 
estos  sucesios,  estamos 
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Rebeca. 


Jusepe. 

Rebeca. 

Jusepe. 


Rebeca. 


toos  con  la  boca  abierta; 
quisiera  siempre  escuchallo; 
pero  luego  el  dianche  ordena 
que  uno  se  quee  dormío 
cuando  á  cuentar  mos  comienza; 
si  no  toviera  esta  falta 
de  mimoria,  yo  sabiera 
muchísimos  cuentecillos 
y  más  de  treinta  novelas; 
por  eso  yo  no  me  atrevo 
á  cuentarte  la  trageria, 
no  sea  que  me  trabuque 
por  no  tenella  en  la  testa. 

Cuéntalla  como  pudieres, 
y  sea  en  cualquier  manera. 

(Se  oye  ruido  dentro.) 

Espera,  no  oyes  un  ruido. 

¡Dios  me  valga  y  me  defienda! 

Por  mi  vida  que  ha  de  ser 
ó  alguna  ánima  en  pena, 
ó  algún  bigotón  de  aquellos 
de  las  alabardas  recias. 

De  esta  vez  somos  perdíos, 
porque  ahora  nos  descabezan. 

¡Es  un  soldao;  pues  á  escape 
me  voy  corriendo  á  la  aldea!  (Rebeca  sale 
corriendo,  Jusepe  intenta  seguirla ,  tropie¬ 
za  y  cae,  se  incorpora  y  preiende  huir ,  al 
tiempo  que  sale  Isaac  disfrazado  de  sol¬ 
dado  romano ,  con  grandes  bigotes  y  espa¬ 
da  al  cinto.  Jusepe  tiembla  al  verle.) 
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Isaac. 


Jusepe. 


Isaac. 

Jusepe. 

Isaac. 


Jusepe. 


Isaac. 


Jusepe. 


ESCENA  CUARTA 

» 

Isaac  y  Jusepe. 
(Aparte.) 

Disfrazado  de  uniforme 
y  con  la  espada  en  la  mano, 
(Saca  la  espada.) 
he  de  fingir  á  este  simple 
que  vengo  á  descabezarlo. 

¡Ay  madre  del  alma  mía! 
(Gritando.) 

¡Que  me  mata  este  espantajo! 
¿No  habrá  quien  me  íavorezca? 
Dime,  cobarde  villano... 

No  me  matosté  por  Dios... 
Calla,  simple  mentecato, 
que  ahora  me  la  pagarás 
por  venirte  del  ganao. 

¡Ay  señor!  yo  le  imprometo 
golverme  á  él  decontao; 
déjeme  por  vida  suya, 
porque  ya  me  estoy  finando. 
¿Yo  dejarte?  La  cabeza 
ha  de  caer,  gran  bellaco, 
si  no  me  dices  muy  pronto 
por  qué  abandonaste  el  hato. 

Yo  lo  iré  á  su  mercé, 
si  no  caigo  desmayao. 


/ 
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Isaac. 


Jusepe. 


Isaac. 

Jusepe. 

Isaac. 

Jusepe. 


Isaac. 


Jusepe. 


Acaba,  simple,  responde, 
ó  mueres  aquí  á  mis  manos. 

¿Por  qué  te  has  venido?  dime. 

Me  vine  paso  entre  paso  (turbado), 
me  vine...  porque  me  vine; 
me  vine...  yo  estoy  turbao; 

¿sabe  osté  por  qué  me  vine? 
porque  el  tiempo  está  pesao, 
y  osté,  si  me  diera  escape, 
me  juyera  como  un  gamo. 

¿Todavía  no  me  has  dicho 
por  qué  dejaste  el  rebaño? 

Porque  lo  ejé,  y  me  vine, 
y  agora  lo  mesmo  jago. 

(Intenta  marcharse  deteniéndote  Isaae  y 
amenazándote  con  ta  espada.) 

¿Marcharte  sin  responderme? 

Ea,  no  juegue  de  manos, 
que  eso  está  mal  pareció 
en  los  señores  armaos. 

Acábese  esta  pendencia, 
y  vamos  aquí  apostando 
á  cual  corre  más  ligero; 
osté  irá  por  ese  lao, 
y  yo  por  este... 

(Et  mismo  juego.) 

Detente, 

si  ya  no  quieres  ser  pasto 
de  las  aves  de  rapiña. 

No  me  dé  osté  esos  gritazos, 
que  no  sernos  aquí  sordos. 

(Se  acerca  á  Isaac  y  con  btandura  te  dice.) 


12 


Isaac. 

Jusepe. 

Isaac. 

Jusepe. 


Isaac. 

Jusepe. 


Isaac. 

Jusepe. 

Isaac. 

Jusepe. 

Isaac. 


Jusepe. 


Isaac. 


Pregunto,  señor  armao, 

¿es  conmigo  esta  quimera? 

¿Con  quién  ha  de  ser,  villano? 
¿No  pudiera  osté  reirse 
y  no  estar  tan  enojao? 

Más  me  irrita  tu  simpleza. 

Pus  eso  está  remediao; 
por  no  irritalle  me  voy. 

(EL  mismo  juego.) 

Primero  te  he  de  hacer  tajos. 
Mijor  fuera  hacerme  tejos, 
pus  á  sombra  de  tejao 
me  trae  con  esa  espáa 
y  esos  bigotes  tan  largos. 

Queosté  con  Dios,  que  me  voy, 
porque  me  están  esperando. 

(EL  mismo  juego.) 

¿Irte  tú?  Ni  que  lo  pienses. 

Pus  yo  me  iré  de  impensao. 

¿A  dónde  te  quieres  ir? 

A  mi  casa  como  un  rayo 
á  muarme  de  esta  ropa. 

Pus  te  prevengo  que  al  hato 
has  de  volver  prontamente, 
porque  si  no,  gran  villano, 
pronto  pierdes  la  cabeza. 

No,  señor;  tendré  cudiao 
de  irme  al  punto  echando  chispas, 
en  estando  ya  muao 
de  esta  ropa  y  de  polainas. 

Pues  mira  que  te  hago  cargo 
de  esa  palabra;  ten  cuenta 


v 
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de  no  hacerme  algún  engaño, 
porque  al  instante  este  acero 
vengará  tan  vil  agravio.  (  Váse.) 


ESCENA  QUINTA 
JüSEPE. 

t 

JUSEPE.  Con  una  legión  de  pipas 
vaya  el  bigotón  armao, 
y  acá  no  güelva;  ¿qué  tal? 
parece  que  mos  burlamos; 
y  decía  allá  mi  gente 
que  era  chasco  lo  del  bando. 
Vamos  por  fin  á  la  aldea, 
no  sea  que  este  borracho 
güelva  y  el  diantre  lo  tiente 
dejarme  descabezao. 
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CUADRO  SEGUNDO 

La  escena  representa  una  calle  de  la  ciudad  de  Belén.  Puertas 
á  la  derecha  y  al  frente.  Es  de  noche. — El  suelo  aparece 
nevado. 

(El  director  de  escena  cuidará  de  simular  que  continúa  ne¬ 
vando  durante  este  cuadro). 


ESCENA  PRIMERA 

\ 

San  José  y  la  Virgen.  (Salen  por  la  izquierda.) 
La  Virgen  María  debe  salir  en  esta  escena  montada 
en  un  borriquillo,  pero  si  donde  se  representa  no  hay 
facilidades  para  esto ,  puede  salir  andando ,  apoyan - 
/  dose  en  el  brazo  de  San  José. 

San  José.  Ya,  gracias  á  Dios,  estamos 
en  la  ciudad  de  Belén; 
si  os  parece,  amado  bien, 
por  sus  calles  discurramos, 
por  ver  si  acaso  encontramos 
algún  pariente  ó  amigo 
que  nos  facilite  abrigo 
en  tan  prolija  ocasión. 

¡Oh  sacra  disposición 
de  mi  Dios  á  quien  bendigo! 

Lo  riguroso  del  hielo 
nos  trata  con  inclemencia; 


/ 
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mas  busquemos  !a  clemencia 
si  hay  alguna  acá  en  el  suelo; 
quiera  Dios  darme  el  consuelo 
de  hallar  alguna  posada. 

Pues  el  veros  tan  cansada 
me  produce  desconsuelo; 
pero  confío  en  que  el  cielo 
nos  dará  pronto  morada. 

¡Qué  suprema  dignidad 
en  vos,  Señora,  contemplo! 
Pues  sois  el  arca  y  el  templo 
de  la  inmensa  Majestad; 
á  ese  gran  Dios  suplicad 
ablande  algún  corazón, 
que  movido  á  compasión, 
de  nuestra  aguda  congoja, 
en  su  casa  nos  acoja 
aunque  sea  en  un  rincón. 

María.  Si  es  voluntad  del  Señor 

que  así  los  dos  padezcamos, 
unánimes  le  sirvamos 
con  paciencia  y  con  amor. 
Tened,  mi  José,  valor, 
para  llevar  el  nevado 
riguroso  tiempo  helado, 
y  sea  vuestro  consuelo 
que  todo  lo  ordena  el  cielo, 
bendito  Dios  y  alabado. 

SAN  José.  Yo  quiero  llegar,  Señora, 
á  casa  de  algún  pariente, 
para  ver  si  encuentro  en  ella 
que  daros  algún  albergue, 
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María. 


San  José. 
Matías. 
San  José. 


Matías. 
San  Jósé. 


Matías. 


/ 


San  José. 


que  bien  lo  necesitáis, 
y  el  corazón  se  enternece 
viendo  que  siquiera  tengo 
el  rinconcillo  más  leve; 

¡gracias  á  Dios  de  Israel, 
bendito  sea  por  siempre! 

Llegad,  venerado  esposo, 
á  ver  si  Dios  halla  albergue 
en  sus  mismas  criaturas, 
á  quien  crió  omnipotente. 

(Se  acerca  San  José  á  la  primera  puerta 
y  llama  repetidas  veces.) 

A  Dios  gracias.  „ 

(Desde  dentro.)  ¿Quién? 

Amigo, 

¿quiere  dar  á  un  pobre  huésped 
albergue  por  esta  noche? 

Hermano,  por  la  presente 
no  puedo  darle  acogida. 

Mira  que  soy  tu  pariente 
José,  de  la  estirpe  regia 
de  David,  aunque  me  niegues. 

Muy  poco  me  importa  sea, 
como  dice,  mi  pariente; 

Lo  cierto  es,  que  en  mi  casa, 
no  le  puedo  dar  albergue; 
y  así  debe  retirarse, 
que  eso  es  lo  más  conveniente, 
y  no  inquietar  dando  golpes 
en  horas  que  todos  duermen.) 

(Apártase  San  José  de  la  puerta.) 

¡Oh,  Señor,  quién  no  te  alaba! 
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¡Alabado  seas  mil  veces; 
mas,  oh  pena,  cómo  matas! 
¡Oh  dolor  y  cómo  hieres! 

María.  Vamos,  esposo,  á  otra  parte, 
y  no  así  te  desconsueles, 
que  esto  permite  el  Señor, 
porque  á  los  dos  nos  conviene. 

SAN  José.  Mi  conformidad  ahora 
del  cielo  tan  sacrosanto 
obtengo,  pero  el  quebranto 
indispensable  es,  señora, 
al  veros  en  esta  hora 
sin  tener  ni  una  posada 
que  daros,  esposa  amada; 
mi  corazón  dolorido, 
traspasado  y  afligido 
está  de  pena  extremada. 

Vamos  con  Dios,  llegaremos 
y  llamaré  en  esta  puerta 
que  es  de  otro  amigo,  por  ver 
si  hallamos  en  él  clemencia. 
(Llama  á  otra  puerta.) 

ElÍAS.  (Desde  dentro.) 

¿Quién  va? 

San  José.  Un'pobre  afligido 

tienes  humilde  á  tus  puertas; 
darle  posada  esta  noche, 
por  Dios  te  pide  y  te  ruega; 
invoco  tu  caridad, 
bien  ves  la  grande  inclemencia 
de  los  hielos  y  los  fríos; 
hacedlo  por  vida  vuestra. 
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Elías. 


San  José. 


Elías. 


San  José. 


{Dentro.)  Mire,  pues,  con  lo  que  viene 
¿habrán  visto  friolera 
como  ella,  en  tales  horas 
quebrándonos  las  cabezas 
con  golpes  tan  importunos? 

¿Qué  presente  ó  encomienda 
nos  trae  el  bueno  del  hombre? 

Ea,  vaya  á  la  otra  puerta 
hermano,  y  mejor  sería 
cesara  de  dar  molestias 
al  vecindario  en  las  horas 
que  se  descansa  y  sosiega. 

Yo  soy  José,  tu  pariente, 
tan  pobre,  que  es  una  azuela 
carpintera  su  caudal; 
esta  sangre  de  mis  venas 
es  la  tuya,  ten  piedad 
de  quien  te  lo  pide  y  ruega. 

¿Mi  pariente  dice  que  es? 

Qué  suposición  tan  necia 
y  además  impertinente, 
pues  aunque  lo  conociera 
por  tal,  no  sería  entonces 
de  tan  infeliz  esfera. 

Humildemente  te  digo: 
no  es  deshonra  la  pobreza 
cuando  Dios,  sabio  y  benigno, 
es  quien  dispone  y  ordena 
distribuirla  en  quien  gusta,  * 
lo  mismo  que  la  riqueza. 

Este  Dios  te  pide  ahora 
que  te  muevas  á  clemencia. 
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ElÍAS.  (En f  adado  )  ¿No  he  dicho  ya  que  se  vaya? 

Retírese  con  presteza 
y  déjese  de  argumentos 
arrogancias  y  saberbias. 

San  José.  (Apartándose.) 

¡Oh  Dios  sacro  omnipotente; 
que  no  hay  quien  te  dé  acogida! 

El  hombre  á  quien  das  la  vida, 
tan  altivo  é.  insolente 
está  contigo.  ¡Oh  paciente 
dulcísimo  dueño  mío! 

En  vos,  gran  Señor,  confío, 
perdonad  á  este  tirano 
corazón,  duro  é  inhumano, 
rebelde,  ingrato  é  impío. 

Vamos  de  aquí,  gran  Señora, 
á  casa  de  un  poderoso 
que  me  conoce,  por  ver 
si  hallamos  en  él  socorro. 

¡Me  aflige  esta  situación!  t 

María.  José,  venerado  esposo, 

no  os  aflijáis,  que  el  Señor 
ha  de  mirar  por  nosotros. 
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ESCENA  SEGUNDA 


Se  dirige  San  José  á  la  puerta  del  frente  y  llama. 
Después  de  un  rato  de  pausa ,  contesta  ASTOR  des - 
de  dentro. 


Astor. 


San  José. 


Astor. 


San  José. 
Astor. 


¡Ahora  salgo! 

(Nueva  pausa.  Abre  una  ventana  que  hay 
encima  de  la  puerta,  y  aparece  envuelto 
en  una  manta.) 

¿Quién  está  ahí? 

Un  José,  ' 

pobre,  afligido  y  lloroso, 
que  camina  con  su  esposa, 
y  te  pide  por  socorro 
le  des  posada  esta  noche, 
que  el  cielo  está  riguroso 
con  la  nieve  y  con  los  fríos. 

¡Miren  qué  bravo  reposo! 

¿Es  esto  mesón,  hermano, 
para  venir  de  ese  modo 
pidiendo  le  den  posada? 

Váyase  de  aquí  muy  pronto. 

¿No  conoces  á  José? 

Ni  saber  quiero  tampoco 
quién  es  José,  ni  su  esposa. 

¿Habrán  visto  más  gracioso 
lance?  Váyanse  de  aquí, 
que  tal  gente  no  conozco. 


SANTUARIO  NACIONAL  DE  LA  6RAN  PROM ESA.-VALLADOLI D 

"Reinaré  en  España 

y  con  más  veneración  que  en  otras  partes" 

(Palabras  de  Nuestro  Señor  Jesucristo  al  P.  Bernardo 
de  Hoyos,  S.  J.,  el  14  de  Mayo  de  1733,  en  el  Templo 
de  San  Ambrosio,  hoy  Santuario  Nacional). 


Oración  del  Santuario  Nacional 
de  la  Gran  Promesa. — Valladolid. 

oEÑOR  y  Dios  nuestro,  Jesucristo,  Redentor  divino 

de  los  hombres:  vednos  aquí  postrados  ante  Vos, 
en  este  santo  lugar  donde  Os  dignasteis  apareceros 
al  P.  Bernardo  de  Hoyos  y  mostrándole  vuestro  Sa¬ 
cratísimo  Corazón,  hacerle  la  Gran  Promesa  de  rei¬ 
nar  en  España  y  con  más  veneración  que  en  otras 
partes. 

Reconccemos  y  proclamamos  que  sois  verdadera¬ 
mente  nuestro  Rey  divino,  omnipotente,  omnisciente 
e  infinitamente  bueno  y  misericordioso,  que  con  pa¬ 
ternal  providencia  regís  y  gobernáis  todas  las  cosas. 

Os  agradecemos  todos  los  beneficios  que  de  vues¬ 
tras  manos  dadivosas  han  descendido  sobre  España 
y  sobre  todos  nosotros,  singularmente  durante  la 
Santa  Cruzada  contra  el  comunismo  impío. 

Os  ofrecemos  juntamente  con  vuestra  Sangre  pre¬ 
ciosísima  nuestras  oraciones,  trabajos  y  sufrimientos 
en  expiación  de  nuestros  pecados  y  en  reparación  de 
todas  las  ofensas  que  se  han  cometido  y  se  cometen 
contra  Vos,  especialmente  en  España. 

Os  suplicamos  que  sigáis  derramando  vuestros  fa¬ 
vores  sobre  nuestra  amadísima  Patria,  tierra  de  vues¬ 
tra  predilección,  para  que  venciendo  las  dificultades 
de  esta  segunda  parte  de  la  Santa  Cruzada,  pronto 
llegue  al  apogeo  de  su  verdadera  prosperidad  y  gran¬ 
deza. 

Oh  Corazón  sacratísimo  del  Rey  divino,  acelerad  el 
cumplimiento  cabal  y  perfecto  de  vuestra  Promesa; 
reinad  por  doquiera  y  de  lleno  en  España;  que  todos 
v  todo  en  nuestra  Patria  se  someta  amorosamente  al 
imperio  suavísimo  y  bienhechor  de  vuestra  Ley  y 
Voluntad  santísima. 

Reinad  en  todos  y  cada  uno  de  nosotros  y  en  nues¬ 
tras  familias,  negocios,  empresas,  profesiones  e  inte¬ 
reses. 

Os  prometemos  vivir  siempre  sometidos  de  cora¬ 
zón  al  mandato  y  beneplácito  de  vuestra  Voluntad 
santísima  y  sapientísima;  Os  prometernos  orar, traba¬ 
jar  v  sufrir  para  que  vuestro  Reinado  de  amor,  de 
justicia  y  de  paz  arraigue  y  se  extienda  y  purifique  y 
perfeccione. 

Venga  a  nos  vuestro  Reino  y  hágase  vuestra  Volun¬ 
tad  así  en  la  tierra  como  en  el  Cielo.  Amén. 

100  días  de  Indulgencia. 

f  ANTONIO,  Arzobispo  de  Valladolid. 

TIP.  CASA  MARTÍN.- VALLADOLID  059841 
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San  José. 


Astor. 


San  José. 
Astor. 


San  José. 


Mi  esposa  está  delicada, 
dadme  un  rinconcillo  corto, 
por  amor  de  Dios  lo  pido. 

Mejor  está  esotro  tono; 
les  he  dicho  que  se  vayan, 
no  den  lugar  á  mi  enojo. 
Hombre,  por  Dios  te  lo  ruego. 
Vaya,  no  sea  enfadoso, 
déjese  de  porfiar. 

Si  desea  albergue  propio 
para  pobres  como  vos, 
omita  esos  alborotos, 
vaya  fuera  de  Belén 
y  hallará  un  portal  angosto, 
medio  hundido,  allí  podrán 
hospedarse. 

( Cierra  La  ventana.) 

¡Sacro  asombro! 

¡Qué  es  esto  que  por  mí  pasa! 
Dios  niño,  hombre  prodigioso, 
¿cómo  permitís,  Señor, 
de  un  barro,  de  un  frágil  polvo, 
tanta  ingratitud  tirana? 

Cuando  vos,  con  tan  piadosos 
afectos  á  redimirle 
del  cautiverio  horroroso 
de  la  culpa,  venís  hoy 
á  librarle  del  demonio. 

¡Benditos  sean,  Señor, 
tus  designios  asombrosos! 
Vamos,  esposa  querida, 
vamos  á  ese  portal,  pronto, 


—  22  - 


que  el  cielo  así  lo  permite 
para  ejemplo  milagroso 
de  los  soberbios  del  mundo. 

María.  Vamos,  pues,  amado  esposo.  (Salen.) 


CUADRO  TERCERO 

<  Decoración  de  campo  nevado,  con  cabaña  de  pastores  á  la 
izquierda,  sin  la  pared  que  corresponde  á  la  vista  del  pú¬ 
blico  para  que  se  vea  el  interior,  donde  habrá  una  hoguera 
en  el  centro  y  puerta  á  la  derecha.  Dentro  de  la  cabaña  dos 
pastores  aparecen  echados  sobre  mantas  en  el  suelo  y 
otros  dos  calentándose  en  la  hoguera  sentados  en  bancos 
rústicos. 

El  director  de  escena  cuidará  de  que  se  oigan  durante  el  diá¬ 
logo  de  vez  en  cuando  sonido  de  cencerras,  como  si  es¬ 
tuviera  cerca  el  ganado.) 


ESCENA  PRIMERA 


Isaac  y  Jacob  salen  por  la  derecha  arropados 

con  mantas. 


Isaac. 

Jacob. 


Isaac. 


¡Qué  fría  que  está  la  noche! 
Por  más  que  me  he  arrebujao 
con  la  manta,  no  he  podio 
entrar  en  calor,  ni  un  rato. 
En  los  años  que  he  vivió, 
no  me  acuerdo  haber  pasao 
noche  más  mala  de  frío. 
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Jacob.  El  tiempo  está  adelantao; 

pero  vamos  allá  dentro 
que  estará  más  abrigao. 

(. Entran  en  La  cabaña.) 

Isaac.  i  ¡Buenas  noches! 

Jacob.  ) 

Past.1.°2.°  Buenas  noches. 

Isaac.  ¿Quedó  encerrao  el  ganao? 

Pastor  l.°  Todo  ha  quedao  corriente. 

Pastor  2.°  Sí,  ya  está  too  cudiao. 

*  i 

(. Isaac  y  Jacob  dejan  las  mantas  d  un  lado 
y  se  sientan  cerca  del  fuego.) 

Jacob.  Antes  de  que  se  me  olvíe, 

¿por  dónde  anda  ese  muchacho? 

Isaac.  Eso  es  largo  de  cuentar: 

si  vieras  qué  lindo  chasco  . 
ha  llevao  el  probecillo, 
en  toa  mi  vía,  rato 
como  hoy  no  lo  he  tenío; 

¡qué!  si  me  hubiera  alegrao 
que  por  algún  abujero 
lo  hubieras  estao  mirando. 

Luego  que  allegué  á  la  aldea, 
supe  que  estaba  en  el  campo 
con  su  hermana,  y  la  fortuna 
me  deparó  allí  un  armao 
que  marchaba  hacia  Belén: 
le  peí  su  vestuario 
y  al  punto  me  lo  prestó; 
pósemelo  y  disírazao 
con  mis  bigotes  postizos, 
me  partí  para  buscado; 
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Jacob. 

Isaac. 


Jacob. 


Isaac. 


Jacob. 


salí  al  campo  y  el  simplón 
que  estaba  tan  descudiao, 
ansí  que  me  vió,  turbóse 
de  tal  suerte,  que  temblando 
no  articulaba  palabra; 
tal  estaba  amedrantao: 
su  hermana  puo  escaparse, 
él  no  acertó  á  dar  un  paso, 
tan  cortao  estaba  el  probe, 
pus  pensó  que  era  un  armao 
de  los  que  vió  allá  en  Belén, 
que  venía  á  escabezallo; 
me  hizo  tantas  plegarias, 
yo  con  la  espáa  en  la  mano, 
fingía  bien  mi  negocio: 
al  fin  el  probe  temblando 
de  verse  ya  sin  cabeza 
me  aprometió  de  contao 
golver  á  su  obligación. 

á  dónde  te  lo  has  dejao? 

A  su  casa  jué  á  muarse 
no  tardará;  como  un  rayo 
vendrá,  echando  chirivitas. 
¡Qué  güen  chasco  le  has  pegao! 
Si  las  cosas  que  tú  tienes 
tan  astutas,  es  un  pasmo. 

¡Si  lo  vieras,  qué  cobarde, 
qué  medroso,  qué  cortao 
estaba  el  probe  zagal! 

Cualquier  cosa  hubiera  dao 
por  haber  visto  ese  llance, 
que  no  es  igual  que  contao. 
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ESCENA  SEGUNDA 
Isaac,  Jacob,  Jusepe  y  Pastores. 


Jusepe. 

Isaac. 

Jacob. 

Pastor 


Isaac. 

Jusepe. 

Isaac. 

Jacob. 

Jusepe. 


Isaac. 


Jusepe. 

Isaac. 


{Dentro.)  Tío  Isacio,  ¿dónde  está  osté? 

|  El  zagal  suena  en  el  prao. 

l.°  Debe  venir  para  aquí. 

{Se  levantan  y  salen  d  la  puerta  de  la  ca¬ 
baña.) 

{Gritando.)  Aquí  estamos,  aquí  estamos. 
{Dentro.)  ¿En  la  cabaña? 

Eso  mesmo. 

Sube  el  repecho  volando. 

{Sale  Jusepe  liado  en  una  manta.) 
¡Camará!  vaya  una  noche 
ya  otra  vez  está  nevando, 
se  me  ha  helado  la  nariz. 

Entra  aquí,  que  está  templao. 

{Entran  en  la  cabaña  y  Jusepe  se  quita  la 
manta.) 

Buenas,  caballeros. 

Hombre, 

¡qué  mozo  vienes,  qué  guapo! 

¿Estás  güeno? 


•»  {Le  da  la  mano.) 

Jusepe.  Tan  bellísimo. 

Isaac.  ¿Y  tu  gente? 

Jusepe.  Allá  quearon. 
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Isaac. 


Jusepe. 


Isaac. 


Jusepe. 

Pastor  1 
Jusepe. 
Jacob. 
Jusepe. 


Pastor  2 
Jusepe. 


Isaac. 


Hombre,  ¿para  qué  has  venío 
en  esta  noche  al  ganao 
con  unos  fríos  tan  grandes? 

Jje  allá  salí  bien  tremprano, 
pero  me  cogió  la  noche 
allá  abajo,  junto  al  prao, 
como  hacía  tanto  hielo 
hice  candela,  y  al  raso, 
sin  poello  remediar, 
me  dormí  como  un  copacho; 
ahora  poco  disperté, 
y  vine  traspagilando. 

Capaz  eres  de  dormir 
sobre  un  alfange  afilao: 

*  pensaba  que  no  querías 
golver  más  con  el  ganao. 

Por  poquito  allá  me  queo, 
para  siempre  sepultao. 

.°  ¿Has  estao  malo,  di? 

Peor,  que  he  estao  encantao. 
Encantao,  ¿cómo  es  eso? 

Eso  píe  más  espacio: 
antes  veremos  si  hay  migas 
ó  alguna  cosa,  comamos 
porque  traigo  mucha  hambre. 

.°  No  están  hechas. 

Pus  bebamos. 
Así  entramos  en  calor; 
de  frío  estoy  tentando. 

(Al  Pastor  l.°) 

Saca  la  bota,  y  dempués 
hacer  las  migas  volando, 
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JUSEPE. 


Isaac. 

Jacob. 


Jusepe. 


Isaac. 

Jusepe. 


Isaac. 


Jusepe. 


porque  esta  noche  hace  frío, 
y  al  cuerpo  hay  que  calentarlo. 

( Saca  el  pastor  la  bota  de  un  zurrón,  se  la 
da  d  Isaac,  y  éste  d  Jusepe.) 

Ea,  señores,  yo  brindo 
á  la  salud  de  un  cuitao 
que  era  yo,  por  que  me  libre 
su  majestad  de  un  soldado, 
que  quiso  de  mí  burlarse; 

¡mala  pedraa  en  sus  cascos! 

(Bebe.) 

En  los  tuyos. 

(Pretendiendo  quitarle  la  bota.) 

Hola,  digo, 

que  empinas  mucho,  borracho. 

Quítate  allá,  que  esta  noche, 
pardiez,  si  yo  no  me  engaño, 
es  la  noche  de  la  cosa. 

¿Por  qué  lo  hices,  muchacho? 

Porque  yo  no  sé  que  tengo; 
tengo  un  alegrón  tamaño 
en  mi  alma  y  en  mi  cuerpo, 
que  no  pueo  desechallo; 
quita,  que  voy  á  beber. 

(Empina  la  bota  é  Isaac  se  la  quita.) 
Jusepe,  no  seas  borracho; 
el  alegrón  que  tú  tienes, 
es  lo  que  vas  empinando. 

(Isaac  bebe  y  da  la  bota  d  Jacob ,  éste  al 
pastor  l.°  y  después  al  pastor  2.°) 

Hola,  digo,  caballeros 

que  no  es  agua;  vamos  claros; 
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Jacob. 

Jusepe. 

Jacob. 

parece  que  en  la  cuadrilla 
estamos  ya  tres  borrachos, 

(Joma  la  bota  que  le  da  el  pastor  2.°  y  la 
mira.) 

qué  güen  beso  la  pegásteis; 
pez  con  pez  la  habéis  dejao; 
una  cosa  se  me  ofrece; 
cudiau,  que  esta  noche  mando, 
porque  soy  el  mayoral 
dende  ahora  del  rebaño. 

Arriba  se  le  ha  subió. 

Antes  de  arriba  ha  bajao. 

Güeña  está  tu  alma;  ea. 

Jusepe. 

habla  ya  desconcertao. 

No  por  cierto,  que  ó  la  gloria 
á  la  tierra  se  ha  bajao, 
ó  la  tierra  se  ha  subió 
allá  á  la  gloria  volando; 
porque  yo  estoy  tan  risueño, 
tan  contento  y  alegrao, 
que  por  la  boca  se  sale 
el  regocijo  á  puñaos. 

Pastor  1 0  ¡Qué  prestito  se  embriagó! 


Jusepe. 

Haced  las  migas,  muchachos, 

porque  si  no,  con  la  porra 

os  he  de  romper  los  cascos; 

ya  han  salió  las  cabrillas 

(Se  levanta ,  asoma  d  la  puerta  y  mira  al 

cielo.) 

vamos  al  punto,  yo  mando. 

Pastor  2.°  El  zagal  está  penoso. 

Jacob.  No  se  puee  á  los  muchachos 


—  29 


JUSEPE. 

-Jacob. 

Jusepe. 


Isaac. 


Jacob. 


Isaac. 


dar  vino  para  que  beban. 

Mirad,  ¿qué  hacéis  paraos? 

Vamos  á  migar  el  pan. 

Ea,  pus  vamos  volando; 

¿donde  está  el  pan? 

En  Belén 

lo  tenemos  tan  barato, 
que  diz  que  lo  dan  de  gracia 
al  probe  necesitao. 

Si  querís  voy  á  Belén. 

Tú  estás  bien  arrematao; 
en  el  zurrón  está  el  pan, 
la  sal,  y  también  los  ajos; 

Jacob,  los  dos  migaremos, 
trae  tú  la  sartén  del  rancho. 

(Isaac,  Jacob  y  los  pastores  l.°  y  2.°  pre¬ 
paran  el  pan  y  arreglan  la  lumbre  para 
hacer  las  migas.  Jusepe  sale  de  la  caba¬ 
ña  y  se  marcha  por  la  derecha  en  busca 
de  la  sartén,  que  figura  tenerla  en  el 
rancho,  donde  está  el  ganado.  Momen¬ 
tos  después  que  Jusepe  haya  salido  de 
la  escena ,  se  oirá  dentro  ruido  de  cen¬ 
cerras.) 

¿Estará  el  zagal  perdió 
con  el  vino  que  ha  empinao? 

Y  más  que  bebió  muy  poco. 

Lo  que  es  yo  al  que  está  borracho, 
le  temo  como  á  la  muerte; 
temblando  estoy  del  muchacho, 
porque  como  está  sin  juicio 
puee  hacer  un  atentao. 


Jacob. 

Past.3.°4 

Isaac. 

JUSEPE. 


Pastor  1 
Jusepe. 

Isaac. 
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( Señalando  d  los  pastores,  que  duermen.) 
Y  éstos,  ¿no  han  de  comer? 

( Despertándolos.) 

Ea,  arriba,  muchachos. 

0  (Se  incorporan  y  desperezan.) 

¿Qué  ocurre? 

Que  se  preparan 
las  migas  y  hay  que  hacer  algo. 

(Jusepe  aparece  con  la  sartén  en  la  mano. 
Corriendo  despavorido  y  temblando  se 
mete  en  la  cabaña.) 

¡Ay,  tío  Isacio!  Una  pantasma 
viene  revoloteando 
por  esos  aires,  parece 
un  pajarraco  encarnao; 
viene  echando  tantas  chispas, 
que  too  el  monte  está  claro, 
sigún  las  luces  que  arroja. 

¿Si  vendrá  á  descabezarnos? 

Las  ovejas,  y  aun  los  perros, 
toas  se  han  espaventao; 
acorraláas  están. 

Los  carneros  han  tomao 
por  el  monte  abajo;  el  burro 
pensó  que  era  algún  lobazo, 
y  de  mieo  el  probecillo 
allí  está  arremolinao. 

(Los  pastores  no  le  hacen  caso.) 

Calla,  tonto,  eso  es  el  vino. 

¡Qué  vino  ni  qué  capacho! 

Levántate  y  lo  verás. 

Ahora  estamos  bien  sentaos, 
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deja  la  sartén  y  duerme 
la  mona  que  has  agarrao, 

Jusepe.  ¿No  me  eréis? 

Isaac.  No  creemos. 

JUSEPE.  (Asomándose  á  la  puerta.) 

Ahí  está;  bien  empleado 
os  está  por  no  creerme 
y  decir  que  estoy  borracho. 

(Salen  todos  de  la  cabaña ,  y  quedan  to¬ 
dos  asombrados  al  ver  al  Arcángel  San 
Gabriel  que  aparece  por  la  derecha  entre 
nubes.) 

\  ♦  -  ^ 

'  V 

""  i 

ESCENA  TERCERA 

'  s  x  *r  •  >  •  * 

’  >  v,  . 

San  Gabriel  y  dichos. 

S.  Gabriel  Mirad,  pastores  dichosos, 

que  no  intento  amedrentaros, 
pues  soy  ángel  del  Señor 
que  gustoso  he  de  anunciaros, 
el  mayor  gozo  del  mundo; 
que  ya  tenéis  humanado 
á  Dios,  que  para  vosotros 
hoy  ha  nacido;  alegraos, 
porque  como  Salvador, 

•  viene  á  la  tierra  á  salvaros. 

En  la  ciudad  de  David 
se  ha  realizado  el  milagro; 
la  señal  que  os  doy  es  ésta: 


£ 
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JUSEPE. 

Isaac. 

Pastor  1 
Isaac. 


JUSEPE: 

Isaac. 


hallaréis  en  un  establo, 
envuelto  en  pobres  pañales, 
un  infante  soberano; 
id  á  ¿dorarle,  pastores. 

( Desaparece .) 

Digo,  ¿estaba  yo  borracho? 
Eso  es  como  ijo  el  otro: 
los  locos  y  los  muchachos 
siempre  icen  las  verdaes. 

¡Qué  mancebo  tan  gallardo! 

(A  los  pastores.) 

Dejad  las  migas,  y  toos 
vamos  á  ver  á  ese  pasmo. 

.°  Y  el  ganao,  ¿se  quea  solo? 

No  tengas  de  eso  cudiao, 
que  ese  niño  prodigioso 
lo  guardará  bien  guardao; 
aemás,  que  el  que  á  Dios  busca 
too  lo  deja  arrumbao, 
advierto  á  ostees,  caballeros, 
que  delante  de  Dios  vamos, 
y  así  tener  gran  respeuto 
á  un  señor  tan  soberano. 

A  ti  te  encargo,  Jusepe, 
que  tengas  mucho  cudiao, 
no  te  se  vaya  la  muía 
y  sueltes  un  garrapato. 

Hola,  igo,  ¿y  no  se  lleva 
á  ese  niño  algún  regalo? 

Razón  es  que  se  le  lleve, 
y  ansí  será  muy  del  caso 
se  le  presente  manteca 
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miel  y  un  cordero  trempano. 

Jusepe.  Y  también  los  istrumentos 
músicos  para  alegrado; 
yo  llevaré  la  zambomba. 

Pastor  2.°  Yo  las  sonajas,  tío  Isacio. 

Pastor  3.°  Yo  cargo  con  mi  pandero. 

Pastor  l.°  Voy  por  el  rabel  volando. 

Jacob.  (A  los  pastores.) 

¿  Y  vosotros  que  hais  de  hacer? 

PASTOR  4.°  (A  Isaac  y  Jacob.) 

Nosotros  vamos  cantando. 

( Entran  en  la  cabaña  y  aparecen  momen¬ 
tos  después  con  los  instrumentos  que  se 
citan  y  arropados  con  las  mantas.) 
Jusepe.  Vaya,  ya  estamos  dispuestos. 

Isaac.  Ea,  compañeros,  vamos 

á  comtemplar  ese  asombro. 

Jusepe.  Y  mientras  vamos  tocando. 

( locan  y  se  marchan  cantando  ) 


CAE  EL  TELÓN 


I 
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CUADRO  CUARTO 


Portal  de  Belén.— El  Niño  Jesús  en  un  pesebre. — A  sus  lados 
San  José  y  la  Virgen  María.  La  disposición  de  este  cuadro 
queda  á  gusto  de  los  directores  de  escena. 


ESCENA  PRIMERA 

San  José  y  la  Virgen  María. 

\ 

María.  ¡Hijo  de  mi  corazón! 

¿Es  posible,  dueño  mío, 
que  siendo  tan  poderoso 
os  veáis  tan  abatido? 

¿Así  dejáis  esos  cielos 
por  este  portal  hundido? 

¿La  gloria  por  la  pobreza? 

(¡Oh  inexcrutables  designios!) 
Admitid,  ¡oh  gran  Señor! 
estos  suspiros  nacidos 
de  mi  ardiente  corazón, 
con  que  os  amo,  dueño  mío. 
Quisiera  que  todo  el  mundo, 
á  tu  amor  agradecido, 
te  atendiera,  te  obsequiara, 
te  sirviera  muy  rendido. 

Pero  ya  veo,  Señor, 

■ 

que  en  hacer  vuestros  designios, 
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San  José. 


fundáis  las  mayores  glorias. 
Yo  os  alabo  y  os  bendigo, 
como  madre  y  vuestra  esclava 
Rendidamente  os  suplico 
por  todos  los  pecadores, 
á  quienes  con  amor  fino 
venís  desde  el  alto  cielo 
á  rescatar  compasivo 
que  los  saquéis  de  las  culpas 
en  que  se  hallan  sumergidos, 
mudados  en  vuestra  gracia, 
y  que  os  sean  reconocidos. 

¡Oh  Dios  del  inmenso  amor, 
humanado  y  abatido 
á  la  humildad  y  pobreza, 
á  la  inclemencia,  á  los  fríos! 
¡Benditos  sean  mil  veces 
tus  arcanos  tan  benignos! 

¿Es  posible,  gran  Señor, 
que  tu  amor  tan  excesivo 
por  salvar  á  los  mortales, 
no  me  haya  concedido 
siquiera  labrar  la  cuna 
para  daros  un  abrigo? 

¡Qué  pobre  venís  al  mundo! 
¡Qué  abatido,  dueño  mío! 
Recibid  mi  corazón 
anegado  entre  suspiros, 
que  desea  el  agradaros 
en  lo  que  seáis  servido; 
conceded  á  los  mortales, 
por  quienes  habéis  venido. 
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Dichos , 

Isaac. 

Jacob. 

Isaac. 

Jusepe. 


vuestra  santísima  gracia, 
que  os  sean  agradecidos. 

(. Suenan  dentro  Las  zambombas  y  pande¬ 
ras  que  se  acercan .) 


ESCENA  SEGUNDA 

Jacob,  Isaac,  Jusepe,  Rebeca  y  varios 
Pastores. 


(. Jusepe  trae  sobre  Los  hombros  un  corde- 
riLLo  que  deja  en  un  rincón  deL  portaL.) 
Tras  de  mí  entrad,  compañeros, 
éste  sin  duda  es  el  niño. 

¡Válasme  Dios,  qué  hermoso! 

No  he  visto  niño  tan  lindo.  • 

Cudiao  no  te  se  vaya, 

Jusepe,  algún  desatino;  . 
ya  sabes,  mucho  cudiao. 

¡Qué  bonito  es  el  chiquito! 

Sin  dúa  que  me  conoce; 
pus  me  mira  con  ahinco. 

(A  Los  pastores.) 

No  lo  arreparáis,  mirad: 
y  el  zagal  es  noblecico, 
que  no  llora,  y  más  que  está 
arreciico  de  frío 
Dios  lo  bendiga:  ajiii... 

¡huy!  ¡huy!...  mi  chicorrotico; 
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Isaac. 


Jusepe. 


Jacob. 


Isaac. 

Jusepe. 

Isaac. 

Jusepe. 


•Jacob. 


Pon  cuidao  en  tus  palabras, 
á  ver  lo  que  dices,  chico, 
mira  que  es  Dios,  mentecato. 
Deja,  que  esto  es  un  cariño, 
pues  miren  también  le  maire 
qué  rostro  tiene  tan  lindo; 
y  es  criatura;  pardiez, 
que  la  maire  del  chiquito 
es  aquella  Nazarena, 
que  allá  en  la  montaña  vimos 
los  otros  días;  señora, 
me  alegro  haya  osté  salió 
con  toa  filiciá 
de  la  aparición  del  niño; 
quiera  Dios  lo  vea  osté 
haciendo,  como  imagino, 
á  todo  el  mundo  mercees, 
que  para  eso  ha  venío. 
jNo  ves  qué  despabilao 
está  nuestro  J usepillo! 

Miren  también  cómo  sabe 
el  tontillo  sus  cumplios. 

Gomo  que  es  inocente, 
tie  vara  alta  con  el  niño. 

¿Y  qué  jacemos  paraos? 

Ten  un  poquito  de  juicio. 

¡Qué  juicio,  pues,  ni  qué  alforjas 
Jacob,  toca  el  panderillo 
y  cantemos  ahora  mesrno 
á  la  salud  del  chiquito. 

Mu  bien  pensao  y  ahora 
que  caa  uno  á  mi  niño 


—  38  - 


Isaac. 

Varios. 

Rebeca. 


$ 

•  i 


Jacob. 

Isaac. 


le  diga  de  su  caletre 
alguna  copla. 

Bien  dicho. 

Pues  que  emprencipie  Rebeca. 

¿Que  empiece  yo? 

Ahora  mismo. 

(Al  niño.) 

No  sé  niño  hermoso 
qué  he  visto  yo  en  ti, 
que  no  sé  qué  tengo 
desde  que  te  vi. 

Tus  tiernas  mejillas 
de  nieve  y  carmín, 
tus  labios  hermosos 
cual  flores  de  Abril, 
tu  graciosa  cara 
y  el  dulce  reir 
tan  profundamente 
se  han  grabado  en  mí, 
que  no  sé  qué  tengo 
desde  que  te  vi. 

(Al  terminar  este  villancico  y  los  si 
guientes ,  los  pastores  tocan  los  instru 
mentos.) 

Ahora  le  toca  al  tío  Isacio. 

Pues  allá  voy,  caballeros. 

(Al  niño.) 

Aunque  niño  te  veo 
tan  probetico, 
te  creo  un  Dios  tamaño, 
rico  y  muy  rico; 
porque  es  muy  cierto, 
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que  aunque  probe,  eres  hijo 
del  Paire  Eterno. 

JUSEPE.  Qué  güeno  ha  estao,  qué  lindo. 
Jacob,  encaja  tú  agora. 

Jacob.  ( AL  niño.) 

A  conquistar  bajastes 
todas  las  almas, 
para  reinar  en  ellas, 
pero  sin  armas; 
porque  ya  igo 
que  hará  huir  tu  nombre 
al  enemigo. 

Jusepe.  Muy  bien  Jacob,  y  muy  sabio. 
Bien  entonao  te  ha  salió. 

Agora  me  toca  á  mí, 
y  por  lo  tanto  á  mi  niño 
le  he  de  entonar  dos  coplillas; 
atención,  que  ya  las  igo. 

(Al  niño.) 

Y  mosotros  primero 
sernos  llamaos, 
para  miraros  Dios, 
pero  humanao; 
porque  tú  quieres 
darnos  la  primacía, 
por  ser  probetes. 

Ya  que  tamaña  dicha 
ahora  tenemos, 

* 

encájanos,  mi  niño, 
allá  en  los  cielos, 
porque  se  iga 
que  los  que  acá  te  ven, 


Rebeca. 


Isaac. 


Jusepe.- 


allá  te  almiran. 

Esto  sí  que  es  decir  coplas: 
de  las  demás  yo  me  río; 
y  cudiao  que^no  es 
ni  leío  ni  escribió. 

(Postrado  ante  el  niño.) 
Dulce  pastor  de  las  almas, 
á  quien  venero  rendío, 
una  vez  que  te  acordaste 
de  unos  probes  desvalíos, 
llamándonos  tu  bondá 
con  ser  de  tal  honra  indignos 
por  nuestros  grandes  pecaos; 
amparadnos,  asistidnos 
agora  y  en  nuestra  muerte; 
y  perdonad,  que  atrevió 
os  ofrezca  este  presente 
de  miel,  y  con  él  rendío 
(ofreciéndole  un  tarro) 
mi  corazón,  que  os  venera 
como  á  mi  Dios  eníinito. 

Yo  quisiera  presentaros 
otro  don  más  exquisito, 
pero  al  fin,  es  misterioso, 
porque  con  la  miel,  Dios  mío, 
sabréis  elegir  lo  güeno 
en  el  mundo  á  que  has  venío; 
dadme  vuestra  santa  gracia 
para  que  acierte  á  serviros. 
(Se  levanta.) 

Jacob,  cómo  se  conoce 
que  el  Rabaán  es  leío; 
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mira  ahí  lo  que  ha  ensartao 
de  conceutos  y  digíos; 
agora  veremos  si  tú 
eres  también  tan  reícho. 

[Jacob  postrado.) 

Jacob.  iPruigioso  niño  Dios! 

postrado  á  tus  pies  benditos 
tenéis  un  humilde  esclavo 
deseoso  de  serviros; 
alabo  tu  gran  bondá, 
pus  siendo  yo  un  probe  indigno 
de  estar  en  vuestra  presencia, 
os  dignásteis,  compasivo, 
llamarme,  para  que  adore 
tu  humaniá,  niño  mío. 
Perdonadme  que  os  ofrezca 
en  señal  de  mi  cariño, 
este  tarro  de  manteca, 
que  aunque  no  es  presente  dino 
de  tu  grandeza,  á  lo  menos 
es  don  significativo 
de  que  sabrás  reprobar 
en  habiéndola  comío, 
too  lo  que  juere  malo. 

Por  lo  tanto,  te  soprico, 

que  á  mí  me  hagáis  ser  un  santo, 

para  que  sea  elegió. 

Jusepe.  ¿Qué  tal  les  parece  á  ostees? 
Miren  Jacob,  qué  llocío 
ha  escapao;  no  creyera, 
si  yo  no  lo  hubiera  oío, 
que  tales  cosas  dijera, 
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un  hombre  tan  encogió. 

Ea,  ajuera,  rancho  aparte, 

porque  agora  yo  me  sigo. 

(A  San  José  y  la  Virgen.) 

Dios  dé  á  ostés  muy  güeñas  noches 

señores;  yo  les  estimo, 

en  lo  mucho  que  ellos  valen, 

los  favores  tan  cumplios 

que  mos  han  hecho,  enviando 

á  la  majáa  aquel  mocito 

con  recao  de  que  viniera; 

no  perdono  al  señorito 

cuando  en  el  aire  lo  vi 

volando  tan  encendió, 

el  susto  que  yo  pasé; 

en  fin,  ya  pasó,  Dios  mío, 

agora  vamos  al  caso. 

# 

(Al  niño.) 

Primeramente  os  soprico, 
me  libres  de  los  armaos, 
de  aquellos  hombres  malinos 
de  los  bigotes  tan  largos, 
que  no  se  topen  conmigo 
y  me  corten  la  cabeza; 
antayer,  por  poquitico 
si  me  deja  güeñas  noches 
uno  de  ellos;  jué  un  pruigio 
el  escapar  con  pellejo, 
si  no,  yo  ya  estoy  morío.\ 

Por  lo  que  toca  al  regalo, 

(Presenta  el  cordero.) 
aquí  está  este  corderillo; 
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María. 


Pastores. 

Jusepe. 


flaquillo  está,  pero  al  fin 
algo  es  algo,  no  es  malito; 
más  dá  él  duro  que  el  desnúo; 
si  juera  el  rebaño  mío, 
el  manso  con  su  cencerro 
volando  hubiera  venío, 
á  bien,  que  vos  lo  sois  todo, 
el  pastor ,  el  corderito , 
y  mosotros  los  carneros. 
Apacentadnos,  Dios  mío, 
mientras  en  el  mundo  estamos 
con  tu  gracia  y  tus  auxilios, 
para  que  en  saliendo  de  él, 
demos  un  valiente  brinco, 
á  la  gloria,  donde  reinas 
por  los  siglos  de  los  siglos. 

Yo  os  agradezco,  pastores, 
el  obsequio  que  á  mi  Hijo 
habéis  hecho;  conoced, 
que  entre  todos  habéis  sido 
los  primeros,  que  humanado 
en  este  mundo  lo  han  visto; 
estimad  tan  gran  merced, 
no  olvidéis  tal  beneficio, 
sed  buenos  en  vuestra  vida, 
sirviéndole  muy  rendidos, 
amándole  en  vuestras  almas, 
que  siendo  franco  y  benigno, 
os  llenará  de  su  gracia 
y  de  bienes  infinitos. 

Muchas  gracias,  gran  Señora. 
Yo  estoy  mu  enterneció. 


Isaac.  Vaya,  vámonos  al  hato 

y  otro  día  aquí  venimos 
con  deudos  y  con  parientes 
á  adorar  al  santo  niño. 

Jusepe.  Me  parece  buena  idea 

y  ya  que  nos  despedimos 
diremos  todo  á  una 
¡Viva  el  niño!  {gritando.) 

Todos.  ¡Viva  el  niño! 


TELÓN 


Colección  de  obras  escénicas  propias  para  ser  representadas  en 

Colegios,  Seminarios,  Círculos  y  Patronatos  de  Obreros  católi¬ 
cos,  etc.,  etc. 

OBRAS  PUBLICADAS 

EL  MÉDICO  Á  PALOS. — Comedia  de  gracioso  en  tres  actos  y  en 
prosa,  para  niños  ó  jóvenes. 

CARTA  Á  LA  VIRGEN. — Comedia  en  un  acto  y  en  verso,  para 
niños,  por  D.  José  Alamo  Naranjo. 

DERECHO  DE  ASILO.— Drama  en  un  acto  y  en  verso,  para  niños 
ó  jóvenes,  por  D.  Antonio  J.  Onieva.  (Primer  premio  del  certamen 
abierto  por  esta  galería). 

LA  HIJA  DEL  MAR.— Comedia  en  un  acto  y  en  prosa,  para  niñas, 
por  D.  Samuel  Ruiz  Pelayo. 

CARTA  Á  LA  VIRGEN. — Comedia  en  un  acto  y  en  verso,  para 
niñas,  por  D.  José  Alamo  Naranjo. 

LOS  TRES  ESTUDIANTES.— Paso  de  comedia  muy  gracioso,  para 
niños  ó  jóvenes,  por  D.  José  Casado  Pardo. 

VER  LA  PAJA  EN  EL  OJO  AJENO... — Juguete  cómico  en  un  acto  y 
en  verso,  para  niños  ó  jóvenes,  por  D.  Gerardo  Vallejo  y  Asenjo. 

Á  BELEN  PASTORES^ — Juguete  en  un  acto  y  en  verso,  para  niños 
ó  jóvenes,  por  el  R.  P.  Baltasar  Merino,  de  la  Compañía  de  Jesús. 

CADENA  SALVADORA. — Comedia  en  un  acto  y  en  verso,  para 
niños  y  jóvenes,  por  D.  León  Aragonés,  del  Colegio  del  Inmacu¬ 
lado  Corazón  de  María. 

Y  VA  DE  PEGA. — Comedia  de  risa,  en  un  acto  y  en  verso,  para  ni¬ 
ños,  por  D.  Hilario  Magro  Molina,  Presbítero, 

¡UNA  CASA  TRANQUILA! — Sainete  en  un  acto  y  en  prosa,  para 
niños  ó  jóvenes,  por  D.  Samuel  Ruiz  Pelayo. 

JUSEPE  Y  REBECA  Ó  EL  NACIMIENTO  DEL  MESÍAS.— Come¬ 
dia  en  un  acto  y  cuatro  cuadros,  en  verso,  arreglada  para  jóvenes, 
de  la  obra  de  D.  Gaspar  Fernández  Avila,  Presbítero. 

ORATORIA  INFANTIL. — Monólogo,  para  niño,  por  D.  José  Ála¬ 
mo  Naranjo. 

CORTAR  POR  LO  SANO.— Comedia  histórica  en  un  acto  y  en 
verso,  para  niños  ó  jóvenes,  por  D.  Hilario  Magro  Molina,  Presb. 

UN  DÍÁ  DE  PASCUA. — Comedia  de  gracioso,  en  un  acto  y  en  ver¬ 
so,  para  niños  ó  jóvenes,  por  D.  Alberto  Cóggiola,  del  Colegio 
del  Inmaculado  Corazón  de  María. 

BLUSA  Ó  SOTANA. — Diálogo  en  verso  para  niños  ó  jóvenes ,  por 
el  mismo. 

SE  NECESITA  CRIADA.— Juguete  cómico  en  un  acto  y  en  verso, 
para  niñas,  por  D.  José  Alamo  Naranjo. 

¡EL  DEMONIO  DE  LA  BRUJA!— Comedia  en  un  acto  y  en  prosa, 
para  niñas,  por  D.  Antonio  J.  Onieva. 

VOZ  DEL  CIELO. — Drama  en  un  acto  y  en  verso,  para  niñas,  por 
D.  Gerardo  Vallejo  y  Asenjo. 

Estas  obras  se  hallarán  de  venta  en  las  principales  librerías 
católicas. 

Precio:  UNA  peseta  cada  ejemplar. 


